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      El vampiro novato Oliver y Ursula, la mujer a la que salvó de un burdel de sangre, por fin van a casarse. Pero cuando los anticuados padres chinos de Ursula llegan a la ciudad para la boda tradicional, pronto se desata el caos—y Oliver está siempre a un paso de revelar accidentalmente a sus futuros suegros que él y su extensa familia de Scanguards son vampiros.

      Y en medio de todo el caos y la confusión, un acosador acecha y amenaza con separar a Ursula y Oliver antes de que puedan establecer un vínculo de sangre.
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      Al ver el pálido cuello de Ursula, Oliver sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal y se le disparaba en las pelotas como una lanza. Era un tipo de dolor placentero el que experimentaba: intenso, pero al mismo tiempo no quería que se detuviera.

      Sus dedos se alargaron y sus uñas se convirtieron en afiladas púas. Eran las garras de una bestia, porque eso es lo que aún era por dentro, lo que siempre sería, a pesar de su refinado exterior y de la amable coraza que vestía para todo el mundo.

      Ursula era la única que lo sabía, porque lo veía cada día y cada noche: el hambre que seguía cociéndose a fuego lento bajo la superficie. El hambre insaciable de sangre. Pero ahora era diferente.

      En cuanto se transformaba, él solía hundir los colmillos en cualquier cuello que tuviera la desgracia de cruzarse en su camino. Ahora, más de medio año después, su gusto se había vuelto mucho más sofisticado. Sin embargo, no tenía nada de refinado. Nada suave ni dulce. Ni civilizado.

      Solo había cambiado una cosa. La mujer que le ofrecía su cuello noche tras noche le importaba más de lo que nunca le había importado nadie. Se había enamorado de ella antes de probar su sangre, antes incluso de conocerla de verdad, y no dudaría en sacrificar su propia vida para salvar la de ella.

      No se habían separado desde la noche en que él la había mordido por primera vez, cuando ella le había ofrecido libremente su vena, a pesar del calvario por el que ella había pasado durante tres largos años. A pesar del asco que había asociado al acto hasta entonces. Pero Ursula había dejado a un lado sus temores y se había entregado a él, había confiado en él y había dejado de lado la pesadilla que había experimentado en el burdel de sangre.

      Para él.

      Porque confiaba en que él no le haría daño.

      —¿Qué te pasa? —La voz de Ursula salió del clóset del que ella había sacado su ropa para meterla en varias cajas grandes.

      —¡Esto! —Señaló las cajas de la mudanza.

      Ella inclinó la cabeza hacia un lado y suspiró pesadamente, con sus ojos almendrados rogándole comprensión. Cuando apartó un mechón de su pelo lacio y negro como el de un cuervo, por detrás del hombro, el gesto le recordó lo que él sentía cuando hundía la cara en su pelo y olía su aroma único, un aroma que procedía de su sangre especial. Sangre que tenía el poder de drogar a un vampiro. Una sangre tan adictiva que sus amigos y colegas de Scanguards habían intentado alejarlo de ella cuando lo descubrieron.

      —Pero lo acordamos —dijo en voz baja.

      Oliver dio un paso hacia ella, la bestia que llevaba dentro aullando y exigiendo que la dejaran salir de su jaula.

      —Sé que lo acordamos, pero eso no significa que tenga que gustarme.

      —A mí tampoco me resulta fácil —respondió ella, dejando caer un montón de camisetas en una caja y acercándose a él con gracia felina.

      Siempre le había parecido hermosa, desde la primera noche en que había caído literalmente en sus brazos en una de las zonas más lúgubres de San Francisco. Se dio cuenta de que nunca habría tenido ninguna posibilidad de resistirse a ella, ni siquiera si su sangre hubiera sido ordinaria. Ni siquiera entonces habría sido capaz de desenredarse de la belleza asiática que le aceleraba el corazón cada vez que la miraba.

      Aunque su corazón no era el único órgano que ella codiciaba.

      No podía comprender cómo iba a sobrevivir sin ella.

      —Por favor —susurró cuando llegó hasta él, colocando la palma de la mano en su mejilla—, no hagas esto más duro de lo que ya está.

      Al oír sus palabras, le cogió la mano y la deslizó hasta la parte delantera de sus pantalones de mezclilla, presionándola contra el bulto que se había formado allí. El bulto que siempre estaba presente cuando él estaba cerca de ella.

      —¿Más duro? —repitió—. No creo que pueda ponerse más duro.

      Ursula soltó una risita.

      —¿Es lo único en lo que piensas?

      Oliver deslizó la mano por su nuca para acercarla hacia él.

      —No. También pienso cómo no poder hacer esto.

      Acercó sus labios a los de ella, presionando suavemente su boca. Cuando le lamió la comisura de los labios, ella los separó ligeramente para darle su aliento.

      —Hmm… —murmuró.

      —¿No lo reconsiderarías? —la engatusó.

      —No puedo.

      Pero él no quería aceptar su respuesta.

      —Piensa en lo que te perderías. —Él capturó su boca por completo y deslizó la lengua entre sus labios entreabiertos, explorando su calor, bailando con su lengua.

      Ursula separó sus labios de los de él.

      —Oliver, no tenemos tiempo.

      —Solo una última vez —él insistió mientras le estiraba de la camiseta, subiéndosela por el torso.

      —Pero…

      Él silenció su protesta con un beso y deslizó las manos por debajo de la camisa, acariciando su suave piel. Cuando sus manos subieron para encontrar su sostén, se detuvo por un breve instante. No sabía por qué ella se molestaba en usarlo. Sus jóvenes pechos eran perfectamente firmes y redondos y no necesitaban soporte. Además, nunca lo usaba por mucho tiempo, porque él siempre encontraba la forma de quitárselo para poder acariciarle las tetas cuando quisiera — lo cual ocurría con frecuencia.

      Oliver tardó dos segundos en encontrar el broche del sujetador y abrirlo. Inmediatamente, deslizó las manos bajo el sujetador y le cogió los pechos, apretándolos ligeramente.

      Ella gimió en su boca, y al mismo tiempo él oyó cómo se aceleraban los latidos de su corazón. Tocarle los pechos y acariciarle los pezones nunca dejaba de excitarla. Aunque ahora no tenían tiempo para eso, ella le respondía como si su cuerpo no pudiera evitarlo.

      —Eso es, nena —murmuró, soltando sus labios durante un breve instante—. Tú también quieres esto —aspiró su aroma embriagador—. No puedes esperar a sentirme dentro de ti.

      —Oliver, esto es una locura. Tenemos que ir al aeropuerto. —A pesar de su protesta, ella no lo apartó, sino que apretó la pelvis contra su rígida verga.

      —Tenemos unos minutos.

      E iba a aprovechar el tiempo que les quedaba. Sin permitirle protestar más, le tiró de la camiseta por encima de la cabeza y le quitó el sostén de los hombros, dejándolo caer descuidadamente al suelo.

      —Desnúdame —le ordenó mientras contemplaba sus hermosos pechos rematados por unos pezones oscuros. Pezones duros. Sí, no se podía negar que estaba tan excitada como él.

      Ursula dejó escapar un suspiro.

      —Sabes que haré que valga la pena. Siempre lo hago —él susurró, dándole un beso en el cuello y rozándole la piel con los afilados colmillos que ya habían descendido.

      Ella se estremeció bajo el contacto.

      —Oh, Dios.

      Sus labios dejaron de protestar. En lugar de eso, sus manos se pusieron a trabajar, liberándole de la camisa y abriéndole el botón y la cremallera de los pantalones. Cuando se los pasó por las caderas, él la ayudó a sacar de ahí sus piernas. Antes de que ella pudiera quitarle los calzoncillos, él la ayudó a quitarse los pantalones.

      Ella sólo llevaba una diminuta tanga que apenas cubría su tentadora carne. Además, el material era prácticamente transparente y no ocultaba nada a su visión vampírica.

      Oliver se relamió los labios anticipando lo que ocurriría ahora. Le encantaba satisfacer dos de sus mayores antojos a la vez. Dos pájaros de un tiro. No solo era absolutamente excitante tomar su sangre mientras estaba dentro de ella, sino que en su caso y en el de Ursula también era necesario. Solo después de que ella alcanzara el orgasmo, el efecto narcótico de su sangre se atenuaría durante un breve periodo de tiempo para que beber de ella no lo convirtiera en un adicto enloquecido. Menos de una hora después de su orgasmo, su sangre sería tan peligrosa como antes y, por tanto, estaría prohibida para él.

      Oliver deslizó la mano dentro de sus bragas, peinando el triángulo de rizos pulcramente recortados que guardaba su sexo, y se dirigió más hacia el sur. La calidez y la humedad recibieron sus dedos cazadores. Al instante, su verga empezó a sacudirse, deseando sentir lo mismo que sus dedos.

      —Sácame la verga —gritó, impaciente por que la tocara, porque por muchas veces que hubiera hecho el amor con ella en los últimos meses, cada vez era diferente y nueva. Y más excitante que la anterior.

      Unos instantes después, sintió que las manos de ella le empujaban los calzoncillos, deslizándolos por las piernas. Luego, una mano lo envolvió.

      —¿Así? —preguntó Ursula con un tono provocativo en la voz.

      —Sí, así, como si no lo supieras.

      Le apretó la verga con la mano, haciendo que el corazón le latiera con fuerza en la garganta.

      —¡Carajo, nena!

      Él gimió con fuerza y echó la cabeza hacia atrás, deleitándose por un momento con su suave contacto. Entonces sus dedos se movieron, bañándose en su humedad antes de deslizarse de nuevo hacia arriba, donde residía su centro de placer. Cuando deslizó un dedo sobre él, presionando ligeramente, ella parpadeó y emitió un jadeo audible. Él conocía tan bien su cuerpo, sabía exactamente cómo hacerla ronronear como una gatita, cómo hacerla retorcerse bajo él en éxtasis y cómo hacerla estremecerse entre sus brazos. Y no se cansaba de hacerlo, de ver cómo sus labios se curvaban en una sonrisa sensual, sus ojos se oscurecían de pasión y su cuerpo temblaba de deseo.

      Porque a su vez provocaba una reacción en él: todo su cuerpo empezó a arder de necesidad, la necesidad de poseerla, de hacerla suya para siempre. El deseo le abrasaba por dentro. Las brasas ardientes de su amor por ella se encendían de nuevo cada vez que miraba su cuerpo pecaminoso, cada vez que besaba sus labios sensuales y tocaba su piel sedosa. Era como si ella lo hubiera hechizado mirándolo con sus ojos almendrados como si fuera el único hombre que le importaba.

      Tal como ella le miraba ahora.

      —Tómame —murmuró ella, casi sin mover los labios—. Necesito sentirte.

      —Pensé que nunca me lo pedirías.

      En cuestión de segundos la puso sobre la cama, le quitó las bragas y le abrió las piernas. La había tomado de todas las formas posibles en los últimos meses, pero lo que más le gustaba era tener a Ursula debajo de él y mirarla a los ojos cuando la penetraba. Le encantaba ver su reacción cuando se hundía en su apretado coño y la estiraba. Le encantaba cómo se le escapaba la respiración de los pulmones cuando la penetraba más de lo que ella creía que podía. Le encantaba cómo sus pechos rebotaban de un lado a otro y de arriba abajo con cada embestida.

      —No me hagas esperar —suplicó ahora Ursula.

      Una sonrisa se dibujó en los labios de Oliver. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había quedado mirándola, deleitándose con su belleza.

      —No, amor mío, nunca te haré esperar.

      Luego le acercó la verga a los labios inferiores y se sumergió hasta los cojones. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal y le llegó hasta los huevos, amenazando con desatarlo. Con ella siempre era así. La primera embestida en su apretada y sedosa envoltura siempre le producía ese efecto, porque era el momento en que recordaba lo que más echaba de menos cuando ella no estaba entre sus brazos, jadeando. Echaba de menos la forma en que lo aprisionaba dentro de ella. La forma en que lo encadenaba a su cuerpo y a su alma con solo el más mínimo apretón de sus músculos interiores, algo de lo que ella probablemente ni siquiera era consciente.

      Cada vez que sentía que ella le apretaba así, sentía como si le apretaran el corazón de la misma manera. Como si ella tuviera su corazón en la mano. Porque así era. Porque su corazón le pertenecía.

      Cuando sintió las manos de Ursula en sus caderas, instándole a moverse, él cumplió sus deseos, siguiendo el ritmo que ella le dictaba. Lentamente, entraba y salía de ella, cambiando de ángulo para que, con cada descenso, su pelvis se meciera contra su clítoris. Al principio de su relación, ella había tenido problemas para dejarse llevar, pero habían superado ese obstáculo y ahora Ursula le respondía libremente y sin inhibiciones, empujando su cuerpo contra él para aumentar la presión sobre su clítoris. Él reaccionó a su señal y empezó a moverse más deprisa mientras intentaba contener su propia necesidad de llegar al clímax, una tarea que se le hacía cada segundo más difícil.

      Intentó distraerse, pero al mirarla, vio cómo pequeños riachuelos de sudor corrían desde su cuello hasta el valle de sus pechos. Hacía que su piel brillara aún más intensamente y que su olor fuera más poderoso, atrayéndolo aún más hacia ella.

      —¡Oh, Dios, nena! —gritó, demasiado consciente de que sus colmillos estaban en su máximo esplendor, listos para una mordida—. ¡Necesito que te vengas! —Solo entonces podría clavarle los colmillos en el cuello y liberarse.

      —Tan cerca —susurró entre jadeos.

      —¿Qué necesitas, cariño? Dímelo.

      —Por favor.

      Su espalda se arqueó sobre la cama y sus pechos se inclinaron hacia él. Oliver agachó la cabeza y le agarró un pezón, lo chupó con avidez y sus colmillos rozaron la punta sensible. Bajo él, Ursula se estremeció, su cuerpo temblaba ahora.

      Él se movió hacia el otro pecho, repitiendo la misma acción, mientras seguía introduciendo la verga más profundamente en su apretada concha. Sus caderas trabajaban a un ritmo acelerado, empujando y retirándose en rápida sucesión. Unas cuantas embestidas más y no podría contener su necesidad de hundir los colmillos en su carne; unas cuantas embestidas más y tomaría su sangre y dejaría que lo drogara, a pesar del desastre que eso supondría para ambos. A pesar de que le destruiría.

      Todo su cuerpo empezó a temblar y supo que había perdido. Era su perdición. Ursula era su perdición, como todos habían predicho. No era lo bastante fuerte para resistirse a la tentación que representaba su sangre.

      Sus labios se ensancharon mientras colocaba los colmillos a ambos lados de su pezón y daba un último suspiro. Atravesó su piel y cerró los ojos, sabiendo que había fracasado, cuando un escalofrío recorrió el cuerpo de Ursula mientras su orgasmo la inundaba.

      El alivio le inundó al mismo tiempo que la sangre caliente se precipitaba en su boca y bajaba por su garganta. Si hubiera podido hablar, le habría dado las gracias por haberle salvado una vez más, pero no podía soltar el pecho que estaba chupando. Su sangre sabía rica y dulce. Perfecta. Y tomarla de su pecho se había convertido en uno de sus lugares favoritos para beber. Junto con el interior de su muslo, donde podía empaparse de su excitación al mismo tiempo que se alimentaba de ella.

      —Oh, sí —ella lo animó ahora, deslizando la mano hasta su nuca para apretarlo más contra su pecho.

      Oliver sabía lo mucho que le gustaba alimentarlo así, porque era algo que solo él hacía. A ninguna de las sanguijuelas del burdel de sangre en el que había estado prisionera durante tres largos años se le había permitido nunca extraerle sangre de otro lugar que no fuera el cuello o la muñeca.

      Con una última embestida, se corrió e inundó su estrecho canal con su semilla. Todo su cuerpo tembló por la intensidad de su clímax. Pasaron largos momentos antes de que volviera a pensar con claridad y pudiera retirar los colmillos del seno. Lamió suavemente las dos pequeñas incisiones, sellándolas al instante. No quedarían cicatrices. Su saliva lo garantizaba.

      Oliver dejó caer la cabeza junto a la de ella, respirando con dificultad.

      —Me encanta cuando lo haces así.

      Levantó la cabeza para mirarla.

      —¿Cómo?

      —Todo fuera de control.

      Él sacudió la cabeza

      —Estuvo cerca. Estuve a punto de morderte antes de que llegaras al clímax. Pero yo…

      Ella le puso un dedo en los labios, impidiéndole continuar.

      —Casi. Me aseguraré de que no ocurra.

      Oliver dejó caer la frente sobre la de ella.

      —Creía que se había hecho más fácil, pero no es así. ¿Y si un día no te vienes a tiempo?

      —Entonces nos ocuparemos de ello. Juntos. —Le dio una suave palmada en el trasero—. Además, siempre puedes hacer que me venga.

      Él se rio entre dientes.

      —Eso es lo que a cualquier tipo le gusta oír. —Le dio un suave beso en los labios.

      —Es hora de irse —murmuró ella.

      —Lo sé.
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      Ursula se movía inquieta mientras observaba nerviosa la escalera mecánica que descendía desde la zona de llegadas hasta el área de reclamo de equipaje del Aeropuerto Internacional de San Francisco, donde Oliver y ella esperaban. Se volvió hacia él.

      —Sabes qué decirles, ¿verdad? —preguntó.

      Oliver le tomó la mano y se la llevó a los labios, dándole un suave beso en los nudillos.

      — ¡No te veas tan ansiosa! Tus padres se preguntarán si pasa algo.

      Ella suspiró.

      —Bueno, eso es porque sí pasa algo. He estado viviendo en pecado contigo, y si alguna vez se enteran…

      —¿Qué van a hacer? ¿Obligarme a casarme contigo? —dijo riendo entre dientes—. ¿Adivina qué? Lo vamos a hacer de todos modos.

      —Aun así, no hay necesidad de incomodarles.

      —¿Incomodarles? Creía que les caía bien.

      —Les caes bien —ella le aseguró rápidamente—. Aunque estoy segura de que habrían preferido que me casara con un buen joven chino en su lugar.

      Oliver sonrió.

      —Oye, dos de tres no está mal.

      —¿Dos de qué tres? —preguntó ella.

      Él levantó los dedos y empezó a contar:

      —Bien parecido y estupendo en la cama. —Se encogió de hombros.

      Ursula sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco.

      —Sí, sobre esto último. Seguro que a mis padres no les haría ninguna gracia que me hubiera juntado contigo todos estos meses mientras pensaban que vivía en los dormitorios de la Universidad de Berkeley.

      —¿Vivir conmigo? Yo no lo llamaría así. —Le dedicó una suave sonrisa, sus ojos se posaron en sus labios y acercó la cabeza—. En realidad, prefería que lo llamaras “vivir en pecado”. Suena mucho mejor.

      Ursula le dio un codazo en las costillas.

      — Eres terrible. Ojalá te lo tomaras en serio.

      —¿Te refieres a lo de “vivir en pecado”? Me lo tomo muy en serio. Y creía que te gustaba. Me gustó. Inmensamente.

      Sintió que todo su cuerpo se enrojecía de calor. Él podía hacerle eso con la forma en que la miraba a los ojos, su boca se entreabría y sus colmillos empezaban a alargarse en señal de su deseo por ella.

      —Oliver, tus colmillos… —susurró en voz baja.

      Cerró la boca al instante y tragó saliva.

      —Mira lo que me haces. Empiezas a hablar de pecado y me pongo primitivo.

      Ella no pudo evitar sonreír.

      —Quizá entonces sea bueno que nos casemos. Al menos así ya no se considerará un pecado.

      Oliver se inclinó hacia ella y le dio un suave beso cerca de la oreja.

      —Me da igual cómo se llame. No cambiará lo que siento por ti. Ni el hecho de que la próxima semana será tortura pura para mí.

      Ella levantó los ojos para encontrarse con su mirada.

      —Es la única forma que tenemos de ocultar a mis padres lo que ha estado pasando los últimos meses.

      Dejó escapar un suspiro resignado.

      —Repasemos otra vez la historia, para no confundirnos —sugirió, y echó otra mirada a la escalera mecánica, mientras empezaba a bajar más gente.

      —De acuerdo —aceptó Oliver—. Has estado viviendo en los dormitorios, pero para prepararte para la boda, hoy te has mudado a la habitación de invitados de la casa de mis padres, y tus padres se quedarán en mi habitación, mientras yo me mudo con Samson hasta la boda. — Se pasó una mano por el revuelto pelo oscuro—. Espero acordarme de llamar a Quinn papá. Al menos a Rose aún puedo llamarla Rose.

      —¿Por qué?

      —Bueno, ella no es mi madre. Solo estoy emparentado con Quinn por ser mi padre. Así que deberíamos decirles a tus padres que Rose es mi madrastra. Así no me confundiré cuando me dirija a ella como Rose.

      El pánico se apoderó de Ursula. Los cambios de última hora en un plan establecido siempre significaban un desastre.

      —¿Ya has hablado de eso con Quinn y Rose?

      Oliver le apretó la mano.

      —No te preocupes por eso. Lo he hablado con ellos y también con Blake.

      Aliviada, Ursula soltó un suspiro.

      —De acuerdo. ¿Y Blake sabe qué decir y hacer?

      Blake, que era humano y el cuarto bisnieto de Rose y Quinn, podía ser algo tonto, pero ella esperaba que se alineara al plan que habían trazado y les ayudara a engañar a sus padres diciéndoles que la familia Ralston-Haverford-Bond — Quinn Ralston, Rose Haverford, Blake Bond y Oliver, que había adoptado el apellido de Quinn después de su transformación — era una típica familia americana y no estaba formada por tres vampiros y un humano.

      —Blake se portará bien. Te lo prometo.

      Ursula puso los ojos en blanco.

      —Ya.

      —Le mantendré a raya. Sigue cagado de miedo de que vuelva a morderle. Así que no te preocupes por él.

      Ella le sonrió suavemente.

      —Pero eso es pura pose. Sé que no le morderás. Ni siquiera te gusta su sangre.

      Oliver tiró de ella para acercarla más a su cuerpo.

      —Eso es porque me has malcriado con el tuyo. Todo lo demás me sabe a ácido de batería — inhaló profundamente—. Dios, ahora puedo oler tu sangre.

      Ursula se estremeció cuando él posó los labios en su cuello y la besó suavemente.

      —Tienes que parar. La gente nos está mirando.

      —Me estás matando, nena. Espero que sepas lo que me pides al alejarme de tu cama durante toda una semana.

      Levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron. El borde de sus iris brillaba con un tono dorado, señal de que su lado vampírico estaba emergiendo.

      Ella le acarició la mejilla.

      —Lo sé, amor mío. Te lo compensaré más tarde.

      —¿Cómo? —preguntó con voz ronca.

      Se rio por lo bajo.

      —¿Desde cuándo no tienes imaginación?

      Dejó que su mano se deslizara hasta el cuello de él y le arañó con las uñas, sintiendo cómo su piel se ponía de gallina bajo su tacto.

      Oliver gimió.

      —Me muero de ganas. Después de esta noche, me han entrado ganas de mucho más. —Sus ojos parecían penetrarla—. Mamar de tu pecho fue…

      —¡Oh, no! —le interrumpió asustada. Acababa de recordar algo—. ¡Mi sostén!

      Él la miró, sobresaltado.

      —¿Qué pasa con tu sostén?

      Le agarró del brazo.

      —¡Todavía está en tu habitación! No lo recogí. ¿Dónde está? ¿Lo recogiste cuando trasladamos las cajas con mis cosas a la habitación de invitados?

      Negó con la cabeza.

      —No lo creo. No lo he visto por ninguna parte.

      A Ursula se le aceleró el pulso.

      —Oh Dios, mi madre lo va a encontrar y entonces lo sabrá.

      —¿De verdad va a ser tanto problema? —preguntó en voz baja.

      —¡Sí!

      Oliver suspiró y sacó el celular del bolsillo.

      —OK. Yo me encargo.

      —¿Cómo?

      Desbloqueó el celular y empezó a teclear.

      —Le enviaré un mensaje a Blake para que lo busque.

      —¿Blake? —La vergüenza la invadió—. No puedes dejar que Blake busque mi sostén.

      Oliver ladeó la cabeza.

      —Rose salió de compras, así que ella no puede hacerlo. Si no quieres que tu madre lo encuentre en mi habitación, tendrá que ser Blake.

      Ursula rechinó los dientes.

      —¡Mierda!

      Su mirada se desvió hacia una multitud que bajaba por la escalera mecánica.

      Se rio entre dientes.

      —¿Supongo que eso es un “sí”?

      Ella asintió a regañadientes y lo miró mientras él presionaba “enviar” en el celular antes de volver a metérselo en el bolsillo. No había tenido más remedio, porque acababa de ver a sus padres en lo alto de la escalera mecánica. No había tiempo para pensar en otra solución.

      —¡Aquí están!

      Desde lo alto de la escalera mecánica, sus padres descendieron, sus ojos escudriñando la sala de espera que había debajo. Su madre, una mujer menuda con un gusto y un estilo impecables, llevaba un traje que parecía diseñado por Chanel, aunque Ursula sabía que su madre nunca se gastaría tanto dinero en ropa. Era una auténtica cazadora de rebajas y Ursula estaba segura de que no se había gastado más de cien dólares en todo el traje, incluidos sus zapatos y su elegante bolso.

      Involuntariamente, Ursula tuvo que sonreír. Su madre se escandalizaría si supiera cuánto dinero se estaba gastando la familia de Oliver en aquella boda. Sus padres gozaban de una buena posición económica, pues su padre ganaba un sueldo excepcionalmente elevado como diplomático de alto nivel de la embajada china en Washington D.C., así que no había necesidad de que su madre fuera frugal, pero estaba tan arraigado en ella que no podía evitarlo. Le parecía casi un deporte.

      Ursula saludó al llamar la atención de su padre. Él le sonrió y luego tocó el brazo de su esposa para señalar hacia donde esperaban Ursula y Oliver. Emocionada, su madre le devolvió el saludo, pero Ursula volvió a mirar a su padre. Parecía como si hubiera adelgazado. Su rostro también parecía más pálido que de costumbre. Sacudió la cabeza. Las luces de neón no favorecían el tono de piel de nadie. Debía de ser una ilusión óptica o el cansancio del vuelo.

      Cuando sus padres llegaron a los últimos peldaños de la escalera mecánica y bajaron de ella, Ursula se arrojó a sus brazos, los rodeó y los abrazó con fuerza.

      —¡Los extrañaba! —dijo ella, secándose las lágrimas.

      —Nosotros también te extrañamos, Wei Ling —dijo su padre, llamándola por su nombre chino como hacía tan a menudo.

      —Vas a aplastar a tu madre si la aprietas más fuerte —dijo Oliver desde detrás de ella y le puso una mano en el hombro.

      Ursula se apartó de su abrazo, enjugándose una lágrima que se le había escapado.

      Oliver se puso a su lado y tendió primero la mano hacia su madre.

      —Me alegro mucho de volver a verla, señora Tseng.

      Su madre le tomó la mano y se la sacudió, luego puso la otra sobre ella para estrecharla.

      —Joven, quizá sea hora de que dejes de llamarme señora Tseng. Me llamo Hui Lian —ella dijo con el acento chino que ni siquiera después de dos décadas en Estados Unidos había disminuido.

      Oliver sonrió.

      —Me gustaría mucho, Hui Lian. —Luego se volvió hacia su padre y le estrechó la mano extendida—. Me alegro de verle, señor.

      —Llámame Yao Bang. Y teniendo en cuenta que me estás robando a mi única hija, yo también me alegro bastante de verte. Es bueno saber que estará en buenas manos.

      Sus padres intercambiaron una mirada.

      De repente, una extraña sensación de inquietud se deslizó por la espalda de Ursula como una serpiente. Le siguió un escalofrío.

      —Bueno, vamos por su equipaje para que podamos llevarlos a casa —anunció Oliver e hizo un gesto hacia los carruseles.
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      Él ni siquiera debería estar en la planta de llegadas del Aeropuerto Internacional de San Francisco, pero había seguido a una mujer que olía especialmente bien y que había bajado desde la zona de salidas, donde estaba a punto de registrarse para tomar un vuelo nocturno a Nueva York. Cuando olió su tentadora sangre, decidió darse un último snack antes de su vuelo y la siguió.

      Había acabado con San Francisco. Tras ser capturado por la gente de Scanguards, la autoproclamada fuerza policial y grupo de vampiros santurrones que se consideraban por encima de todos los demás, lo habían encarcelado a él y a otros como él por varios meses y los habían obligado a someterse a un programa de desintoxicación. “Rehabilitación”, según ellos.

      Él y los demás vampiros habían sido adictos a la sangre especial de las putas de sangre china que un burdel de sangre de Hunter’s Point les había proporcionado. Pero un día el burdel de sangre había desaparecido y, poco después, los de Scanguards habían matado a su propietario y a los guardias, se habían llevado a las chicas y habían reunido a los clientes. ¡Para someterlos a tratamiento!

      ¡Tremenda pendejada! Ahora lo sabía. Y lo sabía porque, en uno de los carruseles de equipajes, uno de los supuestos guardaespaldas de Scanguards estaba de pie, abrazado a una de las putas de sangre que había reconocido. Y por los fragmentos de conversación que captó, se dio cuenta de que aquel vampiro, al que había conocido antes y cuyo nombre era Oliver, si no se equivocaba, se iba a casar con aquella puta de sangre.

      ¿No había dicho la gente de Scanguards que todas las putas de sangre habían sido enviadas a casa? Estaba claro que habían preparado un montón de mentiras, intentando apaciguarle a él y a los demás adictos, mientras a sus espaldas se quedaban con las putas de sangre para ellos.

      Su boca salivó cuando el olor de la chica llegó hasta él. Aspiró el aroma hasta lo más profundo de sus pulmones. Al instante, su memoria sensorial proyectó imágenes vívidas en su mente. Nunca había experimentado nada tan estimulante como la sangre de aquellas mujeres. Era especial, y era como una droga para un vampiro. Él había experimentado esa droga y nunca había sentido un subidón tan potente como cuando había estado chupando el cuello de una de las putas de sangre.

      Se le cerraron las tripas cuando resurgió la misma hambre. Se había creído limpio, pero parecía que la rehabilitación no había funcionado. Quería la sangre drogada de aquella mujer. Y no era justo que la gente de Scanguards se quedara con ese manjar. ¡Qué hipócritas! Le habían hecho sufrir a él y a los demás los síntomas del síndrome de abstinencia mientras ellos se atiborraban de la deliciosa sangre.

      La mujer a la que había seguido antes estaba olvidada, al igual que su vuelo a Nueva York. No se marcharía. No, se quedaría y recibiría su parte justa. La china del brazo de Oliver se convertiría en su comida. Demostraría a esos arrogantes hombres de Scanguards que tenía tanto derecho como ellos a esa sangre.

      Demostraría a Oliver que no tenía derecho a monopolizarla.
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      Oliver dejó las dos maletas en el interior de su habitación y se dio la vuelta, indicando a sus futuros suegros que entraran.

      —Espero que se encuentren a gusto aquí.

      Los padres de Ursula entraron en la habitación y la recorrieron con la mirada, mientras Ursula entraba detrás de ellos, con los ojos igualmente examinando el dormitorio, aunque él estaba seguro de que buscaba su sostén. Blake no le había devuelto el mensaje, por lo que era posible que no hubiera recibido el mensaje que le ordenaba buscar el sostén o que estuviera fuera.

      —Podríamos habernos alojado fácilmente en un hotel —dijo la madre de Ursula—. No había necesidad de pasar por todas estas molestias.

      —No es ninguna molestia —él respondió rápidamente—. Mis padres pensaron que sería mejor que ustedes se quedaran en mi habitación. Y Ursula estará en la habitación de invitados. Así estarán todos juntos, lo que facilitará mucho los preparativos de la boda.

      El padre de Ursula miró a su hija.

      —¿Te vas a quedar en esta casa, Wei Ling?

      —Sí, papá, pero solo por los preparativos de la boda. Acabo de trasladar mis cosas de la residencia esta mañana. Me costaría mucho trabajo pasar cada día por el puente desde Berkeley y volver. Perdería demasiado tiempo, y hay tanto que hacer —respondió Ursula apresuradamente.

      —No creo que sea apropiado que te quedes en la misma casa que Oliver. Trae mala suerte —interrumpió su madre y se volvió hacia Oliver—. Lo siento, Oliver, pero no podemos hacerlo. Podemos irnos a un hotel con Ursula. A algún sitio céntrico.

      Oliver tomó aire. Ursula le había advertido de que sus padres eran anticuados y supersticiosos.

      —En realidad no es un problema. No me quedaré aquí esta semana. Me quedaré en casa de mi jefe hasta la boda.

      La Sra. Tseng arqueó una ceja.

      — ¿La casa de tu jefe? Es muy generoso de su parte dejarte quedarte. Bueno, entonces, por supuesto —. Intercambió una mirada con su marido.

      El padre de Ursula asintió.

      —Gracias, Oliver. Eres muy considerado. Esto parece muy cómodo y espacioso.

      Aliviado, Oliver señaló una puerta.

      —Tienen su propio cuarto de baño y una sala de estar para que puedan relajarse. Pero siéntanse libres de utilizar cualquier parte de la casa. Les daré un recorrido cuando se hayan refrescado.

      Su oído sensible captó el sonido de pasos en las escaleras. Entonces llegó hasta él un olor humano. Reconoció el olor de inmediato. Un momento después, Blake asomó la cabeza por la puerta.

      —¡Hey! —dijo.

      —Hui Lian, Yao Bang, les presento a mi medio hermano, Blake. Blake, estos son los padres de Ursula, el señor y la señora Tseng.

      Blake dejó que una gran sonrisa se dibujara en su rostro mientras caminaba hacia ellos y les estrechaba la mano.

      —Encantado de conocerlos por fin. Ursula habla de ustedes día y noche.

      —¿Día y noche? —repitió su padre, dirigiendo una mirada severa a Ursula.

      ¡Mierda! Pensó Oliver. Que Blake dijera algo que podría meterlos en problemas.

      —Lo que Blake quiere decir es que Ursula habla de ustedes siempre que nos visita. Ya saben, durante el día.

      Oliver sintió que le sudaba la nuca. Lanzó una mirada de disgusto a Blake, que se encogió de hombros, mientras los padres de Ursula miraban a su hija.

      —Sí, ya te lo he dicho, papá. La familia de Oliver me invita a cenar muy a menudo —añadió Ursula y sonrió.

      Bueno, no era del todo mentira, solo que Ursula se había convertido en la cena favorita de Oliver y que, tras ser invitada a quedarse por primera vez, nunca se había marchado. Pero no eran más que detalles sin importancia, aunque tuvieran que ocultárselos a sus padres. Junto con el otro detalle menor que tenían que ocultar: el hecho de que eran huéspedes en una casa de vampiros y que su hija se iba a casar con un vampiro.

      ¿En qué demonios había estado pensando? ¡Esto nunca funcionaría! No su unión con Ursula. No, serían perfectos juntos, pero guardar el secreto sobre lo que él era a los padres de ella.

      —¿Cuándo conoceremos a tus padres, Oliver? —preguntó de repente el padre de Ursula.

      —No tardarán en volver. Creo que Rose tenía que hacer unas compras —respondió Oliver, contento porque el tema cambió hacia algo menos delicado que los arreglos para dormir y cuánto tiempo pasaba Ursula en su casa.

      —¿Rose? ¿Llamas a tu madre por su nombre de pila? —preguntó sorprendido Yao Bang.

      —Bueno, es mi madrastra, así que siempre la he llamado Rose en vez de mamá.

      —Ah —interrumpió la madre de Ursula—. Entonces, ¿Rose es tu madre, Blake?

      —Sí, pero, bueno, como Oliver siempre la llamaba Rose cuando crecíamos, yo también la llamo Rose.

      Oliver se volvió para que los padres de Ursula no pudieran verle la cara y puso los ojos en blanco mirando a Blake. ¿Tenía que cambiar las reglas del juego? Habían hablado expresamente de quién llamaría a quién. Y ahora Blake ponía patas arriba todo el engranaje. Pronto les estallaría en la cara.

      —Ya veo —comentó el Sr. Tseng—. Bueno, mientras se lleven bien.

      Luego se volvió para examinar la habitación una vez más, y su mujer hizo lo mismo.

      Se acercó a la cama y colocó su bolso sobre ella.

      —¡Vaya! —dijo de repente la señora Tseng con un sobresalto y miró en dirección a su buró de noche. Oliver la siguió con la mirada, pero el padre de Ursula le bloqueaba la vista.

      Oliver se volvió hacia Ursula, que estaba a su lado, captando su mirada de pánico, mientras oía cómo se aceleraban los latidos de su corazón. Estaba claro que ella pensaba lo mismo que él: su madre había visto el sostén de Ursula en el suelo.

      Ahora no tenía opción. Él tenía que borrar la memoria de los padres para asegurarse de que nunca recordaran haber visto la incriminatoria ropa interior de Ursula en su dormitorio. Respiró hondo cuando sintió la mano de Blake en su hombro. Al instante se volvió hacia él. Su medio hermano sacudió ligeramente la cabeza y dejó caer la mirada. Oliver la siguió hasta el bolsillo de los jeans de Blake. De él asomaba un poco de encaje negro. Sonrió y lo empujó hacia abajo con la mano, haciéndolo desaparecer de la vista de Oliver.

      Oliver le dio las gracias en silencio y se volvió hacia su futura familia política. Si la Sra. Tseng no había encontrado el sostén, ¿entonces qué estaba mirando?

      Con inquietud, Oliver dio unos pasos para rodear al Sr. Tseng y vio qué era lo que la Sra. Tseng encontraba tan ofensivo.

      Tuvo que reprimir una carcajada cuando por fin vio la prenda. Allí, entre el buró y la cabecera, uno de sus calzoncillos se había enganchado y colgaba suspendido entre los dos muebles.

      —Lo siento mucho —se apresuró a decir, tomó el objeto y lo hizo una bola en el puño, luego intentó metérselo en el bolsillo de su chaqueta.

      —Quizá, después de todo, era demasiado inconveniente hacerte renunciar a tu habitación. No deberíamos habértelo impuesto —dijo su madre.

      —No, no. No están imponiendo nada. Perdonen. Supongo que hoy tenía prisa.

      Sí, tenía prisa por hacer el amor con Ursula una vez más antes de verse obligado a abandonar la casa hasta la boda. Cuando se vistió después de hacer el amor, estaba tan aturdido que no encontró los calzoncillos al instante y se limitó a tomar un par nuevo de sus cajones.

      Cuando oyó ruidos detrás de él, suspiró aliviado. La caballería había llegado.

      —Bueno, parece que han llegado nuestros invitados —dijo Quinn desde la puerta al entrar, con su mujer Rose pisándole los talones.

      —Siento mucho no haber estado aquí para saludarles —se disculpó Rose al instante y tendió la mano a la madre de Ursula.

      —Ella es Rose, mi madrastra, y él es Quinn, mi padre —les presentó Oliver—. Papá, Rose, ellos son Hui Lian y Yao Bang Tseng.

      Observó cómo las caras de los padres de Ursula se tornaban de sorpresa mientras estrechaban las manos e intercambiaban saludos con Rose y Quinn.

      —Se ven tan jóvenes —dijo finalmente la madre de Ursula. El Sr. Tseng asintió con la cabeza.

      —Buenos genes —respondió Quinn con una amplia sonrisa en la cara.

      —Nos lo dicen siempre. —Rose soltó una suave carcajada e intercambió una mirada cariñosa con su compañero de sangre—. Prácticamente éramos niños cuando nos conocimos. Nos casamos muy jóvenes.

      Oliver echó un rápido vistazo a Quinn y Rose. Ambos no solo parecían tener unos veinte años, sino que además no se parecían en nada a él ni a Blake. Mientras que Blake y él eran morenos, sus supuestos padres eran rubios y de piel clara. No había ningún parecido familiar entre los cuatro y con razón. Quinn había engendrado a Oliver con su sangre y lo había convertido en vampiro cuando yacía moribundo tras un horrible accidente de coche, y Blake, aunque era pariente de sangre de ellos, no había conservado nada del aspecto rubio de Rose y Quinn. A Blake le separaban seis generaciones, y de hecho eran sus cuartos bisabuelos.

      —Espero que los dos estén cómodos aquí —continuó Quinn.

      —No queríamos echar a Oliver para ocupar su habitación —respondió el padre de Ursula, señalando a su alrededor—. Pero muchas gracias. Seguro que estaremos muy a gusto aquí.

      —¡Excelente! —asintió Quinn.

      —Cuando hayan desempacado y hayan descansado, ¿por qué no bajan para enseñarles la casa? —ofreció Rose—. Los próximos días van a ser un caos con los preparativos de la boda, así que llené la cocina con todo lo que puedan necesitar y, en vez de sentarnos a comer y a cenar, pensé que todos mejor podrían servirse lo que quieran. ¿No le parece? —. Le sonrió a la Sra. Tseng.

      La madre de Ursula la miró algo atónita, pero luego asintió.

      Rose sonrió. Habían acordado este arreglo cuando discutían cómo ocultar a los Tseng el hecho de que ni Rose, ni Quinn, ni Oliver consumían alimentos.

      —Será mucho más fácil teniendo en cuenta que todos tendremos horarios diferentes. Con la construcción de la tienda, las pruebas de última hora para el vestido y cualquier otra cosa que surja.

      —¿Una tienda? —preguntó de repente el padre de Ursula —. ¿Para qué?

      Quinn se adelantó y rodeó con el brazo el hombro del señor Tseng.

      —Se lo mostraré. —Lo condujo hasta la ventana y señaló el jardín que había debajo—. Haremos montar una gran tienda que cubrirá todo el jardín. Allí tendrán lugar la ceremonia y la recepción.

      Oliver vio cómo la Sra. Tseng se ponía al lado de su marido.

      —Oh, eso suena lindo.

      Ursula se acercó más a Oliver, y él la atrajo instantáneamente contra sí, robándole un beso mientras sus padres miraban por la ventana.

      —Será perfecto —le susurró al oído, mordisqueándole suavemente el lóbulo—. Y después, te haré mía para siempre.
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      Él había estado vigilando la casa media noche, hasta que Oliver salió y se marchó a pie poco después de las dos. Estaba solo. La puta de sangre no estaba con él. Seguía dentro de la casa, junto con sus padres y otros dos vampiros, además de un varón humano.

      Esperó a que Oliver hubiera desaparecido por completo de su vista antes de abandonar su escondite al otro lado de la calle y acercarse a la casa.

      Haría falta algo de planificación para llegar hasta la chica, ya que aún estaba rodeada de demasiada gente, dos de los cuales eran vampiros. Si todos hubieran sido humanos, simplemente entraría en la casa ahora y la atraparía. Los humanos se convertirían en daños colaterales. Sin embargo, los dos vampiros podrían ser un problema.

      Pero no se rendiría fácilmente. Seguiría observando y encontraría un punto débil. Como un tigre, acecharía y vigilaría a su presa hasta que se le presentara una oportunidad. Entonces haría su movimiento y robaría a la puta de sangre delante de sus narices. Si los vampiros que dirigían Scanguards pensaban que podían imponer normas a los demás, pero no vivir según ellas, él les enseñaría lo que pensaba al respecto.

      Su mirada se desvió hacia las ventanas de los pisos superiores. Algunas de ellas aún estaban iluminadas. Se quedó quieto y observó. Esperó. Sabía cómo hacerlo, cómo permanecer en silencio sin moverse durante horas. Cómo respirar apenas para no hacer ruido. Cómo permanecer casi invisible. Cómo pasar desapercibido.

      En su interior, su hambre crecía. Aunque era imposible, creyó oler la sangre de la puta de sangre desde donde estaba, a la sombra de un frondoso árbol. Sí, había echado de menos ese olor, ese sabor. Lo había echado de menos mientras había estado en rehabilitación. Mientras aquel psiquiatra loco, el Dr. Drake, parloteaba sobre la contención y la fuerza de voluntad mientras se sentaban en grupos para hablar de cómo se sentían acerca de su adicción. Había odiado aquellas sesiones. Pero les había seguido el juego porque sabía que, si no lo hacía, nunca le darían el alta. Le había mucho tiempo. Más que a muchos otros vampiros. Había sido uno de los últimos en salir de las celdas subterráneas de Scanguards, que se había convertido en un centro de tratamiento clandestino con visitas diarias del Dr. Drake y su sexy ayudante de enormes pechos.

      Lástima que fuera una vampiresa. Si hubiera sido humana, le habría clavado los colmillos en las tetas a la primera oportunidad. En cambio, los prisioneros habían sido alimentados con sangre embotellada. Sangre fría y sin vida. Eso también lo odiaba. Pero, una vez más, les había seguido el juego. Todo para que lo liberaran.

      Y mientras sufría en su celda, luchando contra su hambre de aquella sangre especial, luchando contra su impulso de arremeter contra sus captores, Oliver se había estado atiborrando de una de las putas de sangre. Bueno, no por mucho más tiempo. Pronto sería suya.

      Voy por ti, Ursula.
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      Oliver saludó a Delilah, la mujer de Samson, que le abrió la puerta.

      —Así que te tenemos de vuelta una semana —dijo sonriendo y le besó en la mejilla.

      Detrás de ella, Isabelle se tambaleó en el pasillo antes de caerse sentada entre risas.

      —¡Vaya! —exclamó Oliver y se acercó a la niña —¡Está caminando!

      —Sí, empezó la semana pasada, y cada día está más segura sobre sus dos pies. Creo que podrá caminar en tu boda.

      Estiró los brazos hacia Isabelle y la levantó.

      —¿Quieres decir que podría ser nuestra niña de las flores?

      —Por si acaso, le he comprado un lindo vestido rosa para que tenga algo apropiado que ponerse. Pero no se lo digas todavía a Ursula, porque no sé si para entonces andará lo bastante bien. —Ella acarició con la mano el pelo oscuro de Isabelle—. No tenía ni idea de que los híbridos crecieran tan deprisa.

      Isabelle le sonrió, mostrando sus pequeños colmillos.

      —¡Oh, no, Isabelle! ¿De qué habíamos hablado? ¡Nada de enseñar los colmillos! Tal y como practicamos. Habrá muchos humanos por aquí esta semana, y no queremos que nos descubras, ¿verdad?

      Isabelle dejó caer los párpados y cerró la boca, comprendiendo claramente las palabras de su madre.

      —Ahora inténtalo de nuevo —la animó Delilah.

      La niña separó los labios y mostró otra sonrisa a su madre. Esta vez no tenía colmillos.

      —Perfecto. —Delilah la besó en la mejilla e Isabelle le tendió los brazos.

      Oliver la soltó y se la entregó a su madre.

      —Seguro que lo hará perfectamente. —Luego cambió de tema—. Entonces, ¿está Samson en casa o en el cuartel general?

      Delilah señaló la parte trasera de la casa.

      —Está en su despacho privado. Drake está aquí. Y también Gabriel y Zane. Samson dijo que te reunieras con ellos cuando llegaras.

      —Gracias. —Él se volvió hacia el largo pasillo con paneles de madera que conducía a la parte trasera de la casa.

      —Ah, y Oliver —le llamó Delilah—: te he preparado el cuarto de invitados recién renovado en el desván. Así no te despertará Isabelle.

      Miró por encima del hombro.

      —Gracias, Delilah. Espero que no haya sido mucha molestia.

      Ella hizo un gesto despectivo con la mano.

      —No es ninguna molestia. Nos encanta tenerte aquí. Samson te echa de menos.

      En muchos sentidos, él también echaba de menos a Samson. Durante más de tres años, cuando aún era humano, había trabajado para el dueño de Scanguards como su ayudante personal. Había sido sus ojos y oídos durante el día, vigilándole mientras dormía, intercambiando turnos con Carl, su mayordomo vampiro. Oliver suspiró con fuerza. Echaba de menos a Carl. Habían sido amigos a pesar de que no podían ser más diferentes. Pero Carl se había ido.

      Oliver apartó los pensamientos tristes y llamó a la puerta del estudio de Samson.

      —¡Ven! —La voz de Samson llegó desde el interior.

      Él giró la perilla y abrió la puerta, luego la cerró tras de sí. Samson estaba sentado ante su enorme escritorio, mientras el Dr. Drake, Gabriel y Zane descansaban en el sofá y en el cómodo sillón.

      —Hola, Oliver, llegas justo a tiempo. El doctor Drake acaba de llegar para ponernos al día. —Samson lo saludó y le indicó que se sentara.

      Con su pelo negro y corto, sus ojos color avellana y su imponente estatura de más de un metro con ochenta, Samson era un jefe en cada centímetro. Era el fundador de Scanguards, la empresa de seguridad nacional que proporcionaba guardaespaldas a famosos, políticos y otras personas y organizaciones adineradas que podían permitirse sus servicios.

      Frente a él, el Dr. Drake, el único psiquiatra vampiro — y uno de los dos únicos vampiros formados como profesionales de la medicina en San Francisco — tenía un aspecto escuálido y larguirucho. A Oliver siempre le había parecido un tipo raro, aunque Samson y otros miembros de Scanguards habían recurrido a sus servicios en al menos una ocasión.

      —¡Genial! —Oliver tomó asiento en el sofá junto a Zane—. ¡Hola, chicos!

      —Hey —exclamó Zane, claramente descontento de estar en la misma habitación que Drake.

      Una vez le habían obligado a asistir a una sesión con el psiquiatra y, al parecer, no le había gustado. No es que Oliver pudiera culpar al vampiro calvo. A Zane no le gustaban las cosas suaves, las emociones y cosas así. Era una máquina de luchar, delgada y malvada, aunque Oliver había visto destellos de un lado más suave en su interior cuando conoció a su compañera, Portia, una joven híbrida. Pero en ese momento, nada de esa suavidad era evidente. Zane parecía querer matar a alguien.

      —Creo que era demasiado pronto para dejarlos marchar —soltó ahora Zane, mirando a Gabriel en busca de refuerzo.

      Gabriel se acarició la barbilla con la mano, contemplando su respuesta, y luego se pasó por detrás de la oreja un mechón de pelo oscuro que se había salido de su cola de caballo. Oliver no pudo evitar mirar la gran cicatriz que le recorría desde la oreja hasta la barbilla, un recuerdo de la época en que había sido humano. Aunque la cicatriz era fea, había algo intrigante en Gabriel que lo convertía en una figura imponente capaz de infundir miedo a cualquiera.

      —El Dr. Drake les dio el visto bueno a todos —respondió Gabriel.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Oliver, lanzando una mirada interrogativa a sus colegas.

      El Dr. Drake se incorporó.

      —Como empezaba a explicar, pusimos fin al programa de rehabilitación. Scanguards hizo un trabajo fabuloso al reunir a todos los antiguos clientes del burdel de sangre y traerlos aquí.

      Zane resopló y sus botas arañaron con fuerza el suelo de madera.

      —No necesito que me digas que hemos hecho un buen trabajo.

      Samson dirigió a Zane una mirada de reprimenda.

      —Déjale hablar.

      El vampiro calvo se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. Oh, sí, Oliver se daba cuenta de que Zane estaba enfadado. Y no era de los que endulzaban sus opiniones. Si algo no le gustaba, te lo hacía saber. Zane y él habían discutido más de una vez. Sin embargo, el tipo le caía bien. El instinto de Zane era mejor que el de los demás. Y en una pelea, era letal.

      Drake se aclaró la garganta.

      —Bueno. A algunos de los pacientes les iba mejor que a otros. Creo que era una cuestión de fuerza de voluntad y motivación. Algunos respondían mejor al refuerzo positivo, y ellos fueron los que liberamos hace unas semanas. Tengo entendido que Scanguards sigue vigilándolos.

      Samson asintió e hizo un gesto a Gabriel.

      —Así es —respondió Gabriel—. Pero no ha habido ningún comportamiento errático. Todos parecen haberse integrado bien de nuevo.

      Drake asintió.

      —Bien, bien. Y con la droga, por así decirlo, fuera de su alcance, sin duda ha facilitado las cosas.

      La droga. Sí, la sangre de todas las mujeres chinas que habían sido retenidas en el burdel de sangre era, en efecto, una droga para los vampiros. Altamente adictiva, absolutamente deliciosa y que producía un subidón. Oliver solo podía imaginárselo. Nunca se había colocado con la sangre de Ursula, porque tomaban precauciones. Solo la mordía después de que ella llegara al clímax, porque un orgasmo diluía la potencia de la sangre durante un breve espacio de tiempo.

      —Sí, todos han vuelto a casa. Todos menos Ursula —dijo Oliver casi para sí mismo.

      —Ah, casi se me olvida —dijo el médico—: ¡Felicidades por tu próxima boda!

      —¡Gracias!

      —¿Podemos seguir con lo nuestro? —interrumpió Zane.

      Drake parecía querer poner los ojos en blanco, pero se abstuvo de hacerlo.

      —Anoche liberamos a los vampiros que quedaban a nuestro cuidado. Nos han demostrado que son lo bastante fuertes para luchar contra la tentación y que han vencido su adicción. Ahora están todos limpios. No creo que volvamos a tener problemas con este asunto.

      —¿Demostrado cómo? —replicó Zane— ¿Sentándose en sus tontas sesiones de grupo, balbuceando sobre cómo se sienten?

      Drake entrecerró los ojos.

      —Sí, hablando de sus sentimientos, que es una herramienta psicológica comprobada.

      —Te daré una herramienta. Una estaca es una herramienta —murmuró Zane en voz baja.

      Samson se levantó.

      —Sabes tan bien como yo que no podíamos limitarnos a matar a esos hombres por su adicción. Teníamos que ayudarles.

      Su mirada se desvió hacia Oliver, y éste supo instintivamente en qué estaba pensando su jefe. Samson le había ayudado cuando estaba en la cuneta, cuando era adicto y andaba con malas compañías. Le había dado la oportunidad de llevar una vida productiva.

      —Estoy de acuerdo con Samson. Teníamos que ayudarles —añadió Oliver—. Son nuestros compañeros vampiros. Si no les ayudamos nosotros, ¿quién lo hará?

      Si Samson no le hubiera ayudado y le hubiera dado un trabajo, ahora no estaría aquí. Y si Quinn no le hubiera salvado la vida convirtiéndole en vampiro cuando agonizaba tras un accidente de coche, nunca habría sabido lo que era el amor.

      Zane apretó la mandíbula.

      —Solo espero que esto no venga a mordernos la cola algún día.

      Oliver captó la mirada de Zane y, por un momento, sus ojos se cruzaron. ¿Era válida la preocupación de Zane?
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      —¿Tienes cuatro damas de honor? —Su madre casi gritó ante la revelación.

      —Sí —respondió Ursula, usando los dedos para dar más detalles—. Está Portia, que está casada con Zane. Es un poco más joven que yo. Luego Nina, que está casada con Amaury. Y Maya, la mujer de Gabriel. Y Lauren. Es una buena amiga de Portia y me cae muy bien.

      Aun así, su madre seguía negando con la cabeza.

      —No, no. Eso no funcionará.

      —Pero, mamá, ellas son mis amigas. Además, ya tienen sus vestidos. —Ursula miró a su padre, que tenía la cabeza hundida en el periódico. Lo dejó caer ligeramente y se encogió de hombros—. Papá… —suplicó ella.

      —Eso es cosa de tu madre. Sabes que no me meto en asuntos de mujeres.

      El ceño de su madre se frunció al levantarse de la mesa del desayuno.

      —¿No tienes más amigas? ¿Alguien de la universidad?

      —¿Qué tienen de malo esas amigas? Ni siquiera los conoces. ¿Cómo puedes estar en contra de ellas? —Ursula sintió que se ponía a la defensiva. Su madre solía tener ese efecto en ella.

      —No estoy en contra de tus amigas —insistió ella y suspiró pesadamente—. Pero necesitas más amigas.

      —¿Más? —Ursula arrugó la frente. Estaba perfectamente bien con las amigas que tenía. Además, la única persona con la que realmente quería pasar tiempo era Oliver. Pero claro, él no estaba aquí. Tenía que quedarse en casa de Samson durante el día.

      Su madre se acercó y le agarró la barbilla, haciéndola levantar la vista.

      —¿Es que no te he enseñado nada de nuestra cultura mientras crecías? No puedes tener cuatro damas de honor. Cuatro significa muerte. Y no se invita a la muerte a una boda.

      —Hui Lian, ¿no crees que estás siendo un poco dramática? —interrumpió el padre.

      Entonces Ursula se dio cuenta. No sabía por qué había olvidado ese hecho fundamental. Tal vez fuera simplemente el estrés de los preparativos de la boda lo que la estaba afectando.

      —Pero no puedes pedirme que le diga a una de ellas que no puede ser mi dama de honor. No sería justo. Papá, ayúdame, por favor.

      Las cuatro amigas estaban deseando ser damas de honor.

      Su madre acarició suavemente el pelo de Ursula.

      —Claro que no, Wei Ling. Por eso tendrás que encontrar cuatro más. Necesitaremos ocho damas de honor. Ocho te traerán suerte.

      Aliviada, Ursula exhaló.

      —Supongo que podría preguntarle a Delilah y a Yvette.

      —¿Quiénes son ellas?

      —Delilah está casada con Samson. Pronto le conocerás. Es el jefe de Oliver. E Yvette también trabaja para Scanguards.

      —¿Así que Yvette es una de las secretarias?

      Ursula sacudió la cabeza, reprimiendo una carcajada. Si Yvette la oyera, le daría un ataque.

      —No, mamá. Es guardaespaldas, como Oliver.

      —¿Una mujer?

      Pudo ver cómo giraban las ruedas en la cabeza de su madre.

      —Bueno, entonces quizá no sea la mejor opción. Probablemente nunca encontremos un vestido para ella.

      Ursula se echó hacia atrás.

      —¿Qué? ¿Por qué no?

      —Bueno, si es guardaespaldas, ya sabes... —su madre vaciló y bajó la voz—. Probablemente esté muy machetona. ¿No se les llama así? Quiero decir, si es guardaespaldas.

      Ursula sacudió la cabeza con incredulidad.

      —¡Dios mío! Que sea guardaespaldas no significa que tenga aspecto masculino. Yvette no tiene nada de machetona. Es una de las mujeres más femeninas que conozco.

      Su padre dejó caer el periódico y lo dobló, con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Ursula lo miró y tuvo que sonreír cuando su padre puso los ojos en blanco, un gesto que por suerte la madre de Ursula no percibió.

      —¡Oh! —Al menos la madre tuvo la decencia de sonrojarse—. Bueno, en ese caso... pero aún necesitamos dos más para que sean ocho.

      A veces Ursula se preguntaba realmente cómo su madre podía seguir manteniendo todos los prejuicios con los que había crecido, aunque haya vivido en Washington D.C. durante los últimos veinte años y haya estado expuesta a una población diversa.

      —¿Tienes alguna otra amiga a la que le puedas preguntar?

      Ursula buscó en su mente.

      —Supongo que podríamos preguntarle a Rose. Seguro que ella lo hará.

      —Bueno, no es habitual tener a la futura suegra de una como dama de honor, pero supongo que no tenemos muchas opciones.

      —No dejes que Rose oiga eso. No quiero que piense que solo se lo pedimos porque estábamos en un aprieto.

      Por suerte, tanto Rose como Quinn seguían dormidos y lo seguirían estando unas horas más.

      Su madre refunfuñó indignada.

      —Wei Ling, haces que parezca que no tengo tacto. ¿Lo has oído, Yao Bang? —Ella miró a su marido, que se limitó a reconocer sus palabras con una sonrisa, sabiendo que en realidad no esperaba una respuesta—. Por supuesto, no le diré nada a Rose.

      Ursula se abstuvo de poner los ojos en blanco. En su lugar, contempló quién podría convertirse en su octava dama de honor. No conocía a muchas mujeres en San Francisco. Solo había asistido a unas pocas clases desde su huida del burdel de sangre y no había conectado realmente con nadie. Su vida estaba con Oliver. Además, la necesidad de mantener su secreto la había vuelto cautelosa sobre a quién invitaba a su casa. Tenía que elegir a alguien que supiera sobre los vampiros.

      O que ella misma fuera un vampiro. Vera.

      —Conozco a una china muy simpática. Puedo preguntarle.

      —¿Una china? Qué maravilla. ¿Quién es? ¿Conocemos a su familia?

      Ursula se rio entre dientes.

      —Mamá, que sea china no significa que la conozcas a ella o a su familia. —Era muy poco probable, teniendo en cuenta que Vera era vampira desde hacía tiempo y no se movía exactamente en los mismos círculos que sus padres. Ursula estaba segura de ello. Vera regentaba un burdel de clase alta en Nob Hill, mientras que sus padres se codeaban con otros diplomáticos y funcionarios del gobierno en Washington D.C. —. En San Francisco viven cientos de miles de chinos.

      El sonido del timbre la sobresaltó. Miró el reloj de pared. Rara vez alguien visitaba una casa de vampiros tan temprano. Apenas pasaban de las diez de la mañana.

      Estaba a punto de levantarse para ver quién la visitaba cuando oyó pasos pesados bajar por las escaleras.

      —¡Ya voy! —Blake llamó a quien sea que haya tocado el timbre.

      Un momento después, oyó que se abría la puerta y otra voz familiar le saludó: Wesley, el hermano de Haven.

      —Hola, espero no haber llegado muy temprano, pero dijiste que los encargados de la tienda empezaban temprano.

      Sus voces se iban acercando y, en pocos segundos, los dos humanos entraron en la cocina. Bueno, técnicamente Wesley era un brujo, aunque sus poderes dejaban mucho que desear. Según le habían contado Blake y Oliver, Wesley aún no había podido recuperar todos los poderes de brujo que le habían arrebatado poco después de nacer.

      —¡Hola, buenos días, chicos! —les saludó Blake, luego señaló a Wesley—. Él es Wesley Montgomery. Wes, ellos son los padres de Ursula: Bang Tseng y Liliana Tseng. ¿Lo entendí bien?

      Ursula se encogió de hombros y sacudió la cabeza, indicando a Blake que acababa de destrozar los nombres de sus padres.

      —En realidad son Yao Bang y Hui Lian.

      Blake se rascó la cabeza y sonrió con descaro.

      —¡Uy! Sabía que era algo así como Bang —hizo su mano en forma de pistola, simulando disparar—. Así es como recuerdo las cosas. Ya sabes, asocio las palabras con algo familiar. Perdona. Y Liane… ¿es diminutivo de Lillian?

      Ursula puso los ojos en blanco. Sin pronunciar palabra, dijo basta mientras se pasaba el dedo índice horizontalmente por la garganta. Siempre podía contar con Blake para meter la pata.

      Mientras tanto, Wesley estrechó cortésmente la mano de sus padres.

      —Encantado de conocerlos, Sra. Tseng, Sr. Tseng. Espero que hayan tenido un buen vuelo.

      Sus padres sonrieron a Wesley, claramente aliviados de no tener que seguir escuchando cómo decían sus nombres.

      —¿Escuché que iban a armar la carpa esta mañana? —preguntó su padre.

      —Sí, por eso pensé en venir a ayudar. Para supervisar a los trabajadores. Quiero asegurarme de que no ensucien ni rompan nada —ofreció Wesley.

      Su padre se volvió hacia ella.

      —¿No va a venir Oliver a ayudar con eso?

      —No puede. Hoy está protegiendo a un cliente —respondió Ursula rápidamente, poniendo una expresión de pesar en su rostro—. Una reservación de última hora. No pudieron encontrar a nadie más en tan poco tiempo. Es temporada alta, papá.

      Él arqueó una ceja.

      —Oh, no tenía ni idea de que hubiera temporadas para guardaespaldas.

      —¡Oh, sí, totalmente! —añadió Blake—. Siempre que hay algún acontecimiento político o de la gran sociedad, recibimos más reservaciones.

      Su padre miró a Blake con escrutinio.

      —Así que tú también eres guardaespaldas.

      Blake asintió con orgullo.

      —Sí. Yo también trabajo para Scanguards.

      —¡Yo también! —espetó Wesley, como si aquello fuera una competencia. Y entre esos dos tipos, generalmente lo era.

      —Hmm… así que, si ustedes dos son guardaespaldas en Scanguards, ¿por qué Oliver tuvo que aceptar una reserva cuando debería ocuparse de estas cosas, en lugar de que uno de ustedes ayudara con los preparativos de la boda?

      Blake murmuró.

      —Ni Blake ni Wesley están completamente capacitados todavía —dijo Ursula apresurada—. Aún no tienen todas sus certificaciones, así que no pueden proteger a un cliente por sí solos.

      La explicación pareció satisfacer a su padre.

      —Bien, entonces.

      Otro timbrazo les interrumpió.

      —Serán los de la carpa. Les dejaré entrar —anunció Blake.

      Mientras volvía al pasillo, con Wesley pisándole los talones, Ursula sintió la mano de su madre en el brazo. Se volvió hacia ella.

      —Tendremos que conseguir de algún modo vestidos para las cuatro damas de honor adicionales —anunció su madre, observando la lista que tenía en las manos.

      —Primero tendré que hablar con ellas.

      —Bien. Llámales y, mientras hablas con ellas, pregúntales su talla de vestido, y luego tendremos que ir de compras. ¿Tienes alguna costurera local que pueda ayudarnos a hacer arreglos si lo necesitamos?

      Su madre era una auténtica catarata de preguntas.

      —Y cuando hayamos encontrado los vestidos adecuados, pueden reunirse con nosotros para la prueba.

      —¿Pero no podemos escoger los vestidos, traerlos aquí, y luego que todo el mundo se los pruebe y que una costurera haga los arreglos aquí? —sugirió Ursula. Sería imposible que Yvette, Rose y Vera se reunieran con ellas para probárselos durante el día. Como vampiras, debían evitar la luz del día. Solo los humanos y los híbridos podrían hacer una prueba diurna.

      —Es demasiado complicado. Tendremos que hacerlo en la tienda.

      —Pero eso no va a funcionar.

      —¿Por qué no?

      Ursula buscó una excusa.

      —Bueno, trabajan durante el día. No pueden tomarse vacaciones.

      —¿Rose trabaja? —La cabeza de la madre señaló el techo—. Pero sigue dormida.

      —Eh... —El pánico se apoderó de Ursula—. Bueno, ella empieza un poco más tarde. Seguro que podemos hacer algo una tarde.

      Su madre la miró con desagrado.

      —¡Lo estás poniendo todo muy difícil, Wei Ling! Solo intento ayudarte.

      —Lo sé, mamá —dijo rápido para no hacerla enojar—. Te lo agradezco de verdad.

      —Entonces, no perdamos más tiempo.

      Ursula ya intuía cómo acabaría esta semana: estresante, agotadora y caótica. Y temía cada minuto, sabiendo que Oliver no estaría
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